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CONDICIONES DE LA SUSCRICION-

LA MARINA ESPAÑOLA SO publica en Madrid los 
dias 6, 12, 18, 24 y 30 de cada mes, en un pliego en 
folio de excelente papel y esmerada impresión, con 
ocho páginas á dos columnas y bajo una cubierta de 
color, cuya cuarta plana contendrá la sección de no­
ticias que, siendo de interés pasajero, sirven, sin 
embargo, para calmar la curiosidad de los navegantes 
ó la justa ansiedad de sus familias, dedicándose las 
otras dos planas interiores á la inserción de anun­
cios, siempre que se refieran á cosas ú objetos que se 
rocen con la navegación ó tiendan á facilitar el buen 
éxito de las expediciones marítimas. 

El importe de la suscricion, que solo es de 2 escu­
dos el trimestre en España é islas adyacentes, y 4 es­
cudos en el extranjero y Ultramar, se remitirá ínte­
gro á esta Redacción, y á la vez que las señas de los 
suscritores, pudiendo, los que no se hallen en Madrid, 
valerse de sellos del franqueo si lo creen oportuno ó no 
encuentran giro ú otros medios que les ofrezcan ma-
yorseguridad. No se admitirá ninguna suscricion cuyo 
importe no se remita adelantado. Los anuncios á dos 
reales la línea para los que no sean suscritores y á 
MEDIO REAL para los que lo sean. 
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MADRID. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, CALLE DE SAN JUAN, NÚM. 82, PRINCIPAL. 
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LA MARINA ESPAÑOLA 
PERIÓDICO DE CIENCIAS É INTERESES MARÍTIMOS. 

Año I. Madrid 1." de Diciembre de 1867. Jií.« t? o úin. ^ 

SECCIÓN OFICIAL. 

MINISTERIO DE MAIUNA. 

\ 
Eccposicion á S. M. 

SEÑonA: Durante el feliz reinado doV. M. la nación 
ha conseguido darsraudc impulso y desarrollo á la ma­
rina de guerra, trasl'ormándola á cosía de cuantiosos sa­
crificios con arreglo á los adolanlamientos y mejoras 
que la civilización moderna ha introducido en los ele­
mentos esenciales de las guerras marítimas. 

Esa rápida y necesaria trasformacion felizmente rea­
lizada en las máquinas y pertrechos de guerra nos ha 
suministrado los medios malcrinles de combatir en los 
mares en las nuevas condiciones creadas por los ade­
lantos del arte naval. Pero sean cuaicsiiuiera las cir­
cunstancias y el poder de tantos y tan formidables me­
dios de combale, es indudahle que las tripulaciones 
conservan toda su importancia; y por lo tanto, si la na­
ción cspaüola ha de sostener una Armada fuerte y po­
derosa, como lo exigen de una parte su situación en el 
conlineiite europeo, y de otra las ricas y codiciadas pro­
vincias que en lejanos mares dan testimonio déla gran­
deza y poder de esta antigua y gloriosa,'monarqu¡a, preci­
so es queá la reforma ya realizada en el material de la 
Armada, suceda otra bienhechora y fecunda para el 
personal que, principalmente, constituye su organiza­
ción y su fuerza. 

El adolanlo de la época por una parle, y por otra la 
supresión, i-eclamada por la equidad, de una de las ba­
ses en (pie apoyaba su aclual forma el sistema vigente, 
exigen algunas variaciones en su economía que, sin 
peligro de los altos intereses del Estado, redunden en 
benelicio del comercio é industria, tiendan al acrecen­
tamiento de la población litoral, y mejoren lodo lo posi­
ble la situación de los individuos que han de tripular 
los buques de la Armada. 

Son, SKÑOIIA, las matrículas de mar la base del reclu­
tamiento de marineros para los buques de guerra, y 
aunque por motivos generales ajenos de su instituto 
continuaran en ciertos casos las levas y con ellas los 
desastros, es indispulable que por tal medio pudo or­
ganizarse la marina solida y dignamente, demostrando 
la autoridad de los hechos que sus li'ipuiaciones se de­
bían reclutar entre los individuos queespontánuaraente 
se dedicaban á la explotación délas industrias maríti­
mas. La matrícula, por tanto, responde á los fines de su 
instituto, porque el individuo encuentra en ella el 
mejor medio de cumplir su deber con la nación; el Es­
tado el úin'co modo hasta hoy capaz de proveer á las 
necesidades de la Armada, según la índole, de su pecu­
liar servicio, y la honra del país un valladar contra 
aciagos sucosos y un precedente para esperar resulta­
dos análogos á los obtenidos en la reciente y gloriosa 
campaña del Pacífico. 

Conservando, pues, la institución, es preciso, en 

bien del país, de la Armada y de la propia matrícula, 
reformar algunas leyes transitorias que desvirtúan su 
carácler; porque fijando una corta edad para inscribir­
se, no permitiendo el uso de las industrias marítimas 
á los que no vivan en poblaciones litorales, y restrin-
giéndolasá los individuos cuya conteslura anuncie su 
inutilidad para servir al Estado, resulta necesariamen­
te subvertido el principio del instiluto, (]ue no consiste 
en prohibir el uso del mar á los que no puedan servir 
en la Armada, sino por el contrario en impulsar al fo­
mento de sus industrias á todo el que desee explotar­
las, siempre que, de poder servil-al Estado, lo verifique 
en la Tnarina. Por tal motivo deben desaparecer aque­
llas disposiciones, como recientemente se anularon 
otras, y facilitar el acceso á las industrias marítimas á 
todos los habitantes del territorio, sean cualesquiera su 
edad y condiciones ulteriores para el servicio al Estado; 
que ei mares anchuroso, múltiples las industrias que 
alimenta, variadas sus aplicaciones, y escasa, por des­
dicha, la población marítima del país. 

Las diversas Irasformaciones operadas en el material 
flotante, dando mayor magnitud á los buques y por 
ello más espaciosa vivienda al hombre, han ido suavi­
zando algo el servicio do mar; y de aquí que no pu-
diendo cumplirse sino en varios intervalos á principios 
del siglo anterior, lo haya reducido la diferencia de 
épocas á dos solos períodos. Mas aun así resultan gra­
ves contrariedades pai-a la práctica del sistema, trabas 
para el ejercicio de las industrias marítimas y navega­
ción mercantil, y no pocos cuidados para el marinero 
que, una vez cumplido el primor período, vuelve á sus 
hogares y le amaga la obligación de un nuevo servicio, 
cuando quizás se haya creado una familia, cuando le 
rodean grandes Oíbligaciones y le ligan fuertes y sagra­
dos vínculos, cuando su presencia sea útil al fomento 
de una industria provechosa para el país, y su trabajo 
indispensable al mantenimiento de una familia. Y en 
estos intervalos de una á otra campaña ha de seguir al 
marinero la vigilancia del Estado; y como precaución 
del segundo deber que sobre él pesa, necesita para na­
vegar en buques mercantes de licencias periódicas que, 
por mucho que el gobierno las amplíe á grandes pla­
zos, establecen un principio inconveniente de res­
tricción. 

El ministro que suscribe, asesorado con la junta 
consultiva del ramo, considera por lo tanto urgente 
establecer en un solo período el servicio de la Armada, 
haciendo extensivas á la marina las ventajas que se 
han concedido recientemente al ejército; y V. M., que 
tan gian solicitud é interés ha mostrado siempre por la 
Armada, V. M., que vela con maternal cariño por la 
suerte de marineros y soldados, por el bienestar de 
cuantos exponen su vida en defensa del honor y de la 
grandeza de la patria, sabrá con viva alegría que esta 
disposición introduce una reforma de grande impor­
tancia para los matriculados, los cuales la mirarán sin 
duda como uno de los más benéficos progresos que la 
marina ha debido á la bondad inagotable de su Reina. 

Por tal medio puede reducirse el tiempo de servicio 
en los buques de la Armada á cuatro años, en vez de 
los ocho que hoy se exigen, quedando abolida la se-
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gunda campaña, y los marineros que liayan cumplido 
la primera podrán circular sin licencia por todo el ler-
ritorio de la monarquía y marchar á países extranje­
ros, ejerciendo libremente en todas partes las indus­
trias marítimas. 

Y estos importantes y bioiihccliores principios ten­
drán rápida c inmediata aplicación. Los matriculados 
que se hallan cumpliendo en la actualidad la segunda 
campaña, serán licenciados y volverán inmediatamente 
á sus hogares; los matriculados que en el (lia están dis­
puestos á marchar á los departamentos para empezar 
también la segunda campaña, recibirán la licencia ab­
soluta; y estas clases y las licenciadas anteriormente se 
encontrarán desde luego en libertad de dedicarse á la 
navegación ó á cualesquiera de los trabajos propios del 
marino, sin necesidad de licencias ni do lianzas, en­
contrando la marina mercante un personal inteligen­
te, laborioso y activo que la permita ensanchar la esfe­
ra de su acción con grandes ventajas del comercio en 
general. 

Es esta, SEÍVORA, la mejor, la más grata recompensa 
que V. M. puede otorgar á esos valientes y sufridos 
marineros, siempre dispuestos á arrostrar todo linaje 
de peligros por defender la honra y los intereses de la 
nación, y que recientemente han adquirido nuevos tí­
tulos á la consideración de V. M. en memorables cam­
pañas. 

Mejorada de esta suerte la condición de los marine­
ros, abierto y franco el camino para que todos los ha­
bitantes de nuestras extensas costas se familiaricen con 
la vida del mar, es indudable que habremos facilitado 
el desarrollo de un gran comercio marítimo, haciéndo­
se en el porvenir más fácil y cx[)e(]ito el reclutamiento 
indispensable para sostener una fuerte y poderosa ma­
rina de guerra. 

Pero si el ministro que suscribe cree que con la re­
ducción á cuatro años del tiempo deservicio, se dismi­
nuye consideraVilemonle el que pesa sobre los matricu­
lados, desea también facilitar la continuación volunta­
ria de aquel, porque de este modo so disminuyen los 
reclutamientos sucesivos y se hace posible la existen­
cia como núcleo de la tripulación de los buques do 
guerra, de un gran número do marineros veteranos 
acostumbrados á las rudas faenas de abordo, y por lo 
tanto más hábiles y expertos en toda clase do trabajos 
y maniobras. 

De aquí que se otorguen á los marineros iguales de­
rechos que los concedidos al ejército de tierra en cuan­
to á premios de constancia, con tal que reúnan los mis­
mos años de servicio y no incurran en faltas de las que 
llevan consigo la privación de este derecho. 

A la vez que se trata de mantener por estos medios 
á bordo do los buqucsde guerra un personal práctico y 
aguerrido, se conceden nuevos estímulos para que en­
tren en la Armada jóvenes de -tS á 15 años, pudiendo 
así formarse marineros inteligentes do los hijos y huér­
fanos de familias pobres, los cuales encontrarán en la 
Armada recursos para aprender un ventajoso oficio, que 
les libre de contraer una vagancia trascendental á toda 
la vida. 

El desarrollo de las industrias marítimas por medio 
de la libertad de explotación; la mejora en las condicio­
nes délos matriculados por la rebaja del tiempo de ser­
vicio y por las grandes facilidades dadas para la ins­
cripción en la matrícula; el aumento de la población 
litoral y la creación de una gran marina mercante, base 
sólida y firmísima de la de guerra; la facilidad en los 
reclutamientos sucesivos por el corlo tiempo de servi­
cio y por las recompensas otorgadas, son los principios 
fundamentales de la reforma. 

Es indudable que las matrículas en sus actuales con­
diciones han prestado y prestan grandes servicios; 
pero estendida considerablemente la acción del comer-
sio exterior, teniendo fácil entrada por nuestros puertos 

producciones de otros países y abaratándose cada dia 
más los trasportes en buques extranjeros, lo es también 
que necesitaba la institución una reforma de general 
conveniencia, cuya clave consiste en la prestación del 
servicio en un solo período. Prolongar por más tiempo 
tal estado de cosas, á más de poco equitativo, seria per­
judicial al país, á la institución délas matrículas, a l a 
Armada, y en suma, á los altos intereses del Estado. 

Para armonizar tantos y tan considerables intereses y 
facilitar su desarrollo, el ministro (jue suscribe, funda­
do en las consideraciones expuestas, y do acuerdo con 
el Consejo de ministros, tiene la honra de someter á la 
aprobación de V. M. el adjunto provecto do decreto. 

Madrid 27 Noviembre'1807.—SE'.ÑORA.—A. L, R. P. 
de V. M., Martin Belda. 

Real decreto. 

Conformándome con lo propuesto por el ministro de 
Marina, de acuerdo con el Consejo de ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo ^.° IJOS individuos mayores de 19 y meno­

res de 50 años que ejerzan industrias ú oíicios maríti­
mos deberán inscribirse en la matrícula do mar, por 
considerarse que profieren cumplir en la Armada el 
servicio al listado, impuesto en su ley fundamcrital á 
todos los españoles. 

Art. 2." Queda suprimido el reconocimiento faculta­
tivo que en el dia precedo á la matriculaoion, no siendo 
inconveniente para obtenerla ninguna dolencia ni de­
fecto físico. 

Art. .S.° Para la observancia do lo que preceptúa el 
art. ].",& fin do precaver abusos en perjuicio do los ma­
triculados, serán inscritos y desde luego ingresarán en 
el servicio de la Armada, los mayores de 19 años que 
sin haber verificado su matriculacion continúen ejer­
ciendo las industrias de mar. 

Art. i° A los que no estén comprendidos en las eda­
des que determina el art. 1.", les bastará para ejercer 
cualquier oficio de mar la presentación de su fédc bau­
tismo legalizada, cuando las autoridades del ramo ó 
subdelegados la exijan á fin de cerciorarse del derecho 
que les asiste; entendiéndose respecto délos menores 
de 19 años que esta franquicia no les eximo de lo pre­
venido en el art. 127 do la ley general do reemplazo so­
bre ausencias del reino. 

Art. 5." Queda suprimido el rcturno ó segunda cam­
paña á que están obligados los matriculados de mar. 
En su consecuencia se reduce dicha obligación en los 
llamamientos ordinarios de marinería para las atencio­
nes de la Armada, á una sola campaña do cuatro años, 
mas el breve período que exija la situación do reten en 
que se encuentren los individuos próximos á ingresar 
en el servicio. 

Art. 0." El ingreso en el servicio obedecerá al orden 
de inscripción en la matrícula respectiva, quedando le-
galmenle exento de servir en la Armada el individuo á 
quien al cumplir 50 años de edad no le hubiese corres­
pondido su turno, sin que por ello pierda su derecho 
de matriculado. 

Art. 7." El período de reten será de abono para todos 
los efectos que no so refieran á la disminución de la 
campaña, establecida la cual deberá contarse desde el 
dia en que so hallen listos los cupos para ser remitidos 
á las capitales de los departamentos. 

Art. 8." En analogía con lo prescrito en el art. lj.° 
del real decreto de 24 de líncro último sobre la organi­
zación de! ejército, solamente en caso estraordinario 
de guerra, que reclame un número esccsivo de gente 
de mar y no pueda cubrirse con todos los matricula­
dos sin campaña, hará el gobierno un llamamiento es­
pecial en la forma más equitativa, dando cuenta á las 
Cortes. 
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Art. 9." Los nialriculados que hayan satisfecho su 
campaña ó suplidola por los medios legales, podrán 
trasladarse de unos á otros puntos ó ejercer sus indus­
trias donde quisieren, bastándoles la presentación de 
sus licencias absolutas y cédula de matrícula á las auto­
ridades del ramo como únicos documentos justificativos 
del derecho que los asiste. Mas para los efectos de la 
estadística se les previene la presentación personal, por 
una vez, al jefe de marina del punto donde recibieren 
sus licencias absolutas y al do! distrito en que desearen 
residir. Podrán igualmente, si así lo desean, borrarse 
de la matrícula. 

Art. 10. Los indígenas del Archipiélago filipino que 
hayan cuando menos, y por cualquier concepto cuatro 
años de servicio en la Arpiada, gozarán de los propios 
derechos que los matriculados, asi para enrolarse en 
buques españoles, como para ejercer las industrias ma­
rítimas en todo el litoral de la monarquía. 

Art. 11. La supresión del returno es de aplicación 
inmediata: 

1." A los que en la actualidad lo sirvan, que obten­
drán sus licencias absolutas de no preferir su continua­
ción en concepto de reenganchados. 

2." A los que se hallasen do reten para dicho relur-
no, los cuales quedarán licenciados definitivamente. 

3.° A los que hayan verificado su ingreso en el ser­
vicio con sujeción a la real orden de 1.° de Agoslo de 
1863, por seis años consecutivos para optar á la distin­
guida clase de veteranos; entendiéndose que renuncian 
al derecho que pretendían de acogerse á los beneficios 
de esta cláusula. 

Art. 12. Gozarán los matriculados de las mismas 
ventajas que respecto del premio de constancia disfru­
tan todas las tropas, siempre que reúnan en la Armada 
el tiempo de servicio prefijado para aquellas en el ejér­
cito y no hayan incurrido en deserción ni demás delitos 
que lo escluyen. 

Art. 13. Serán inscritos en el cuaderno especial do 
la distinguida clase de veteranos: 

1.° Los que aduzcan derecho por las prescripciones 
vigentes hasta la fecha. 

2.° Los que sin deserción y con buena conducta 
cumplan personalmente seis años continuados de ser­
vicio en cualquier concepto y clase. 

3.° Los que obtengan premios de constancia. 
4," Los que contraigan mérito especial en cualquie­

ra acción distinguida del servicio, bien en combale, ó 
en trance crítico de mar. 

Si." Los que en faenas del servicio ó do sus resultas 
quedasen inútiles. 

Los casos 4." y 5." han de justificarse con el oportuno 
expediente ó información sumaria, haciéndose expre­
sión dé las circunslancias del suceso en la licencia ab­
soluta que obtengan. 

Art. 14. Los veteranos quedarán excluidos aun del 
caso remoto á que alude el art. 8." de eslcdecreto, como 
también los patrones con nombramiento de que trata 
la real orden de 14 de Enero de 18C5, si al ocurrir aquel 
caso estuviesen patroneando. 

Art. 15. Queda reducido á seis años el compromiso 
que para servir por ocho en los buques guarda-cos­
tas contrajeron algunos individuos de marinería. Los 
que no, se arengan á estas condiciones pueden res­
cindir el contrato, y so les abonarán las dos terceras par­
tes del tiempo servido en aquellos, para que completen 
los cuatro años en los otros buques de la Armada. 

Art. 16. Para reemplazar las bajas que ocurran en 
los buques guarda-costas serán preferidos los marineros 
que, sin premio do reenganche, se comprometan á ser­
vir seis años continuados. Si el gobierno por circunstan­
cias imprevistas, se viese en la necesidad de disponer 
el trasbordo de algunos de estos individuos á otros bu­
ques de la Armada, se les contará integro el tiempo 

servido, obteniendo sus licencias absolutas al término 
de la campaña única. 

Art. 17. Se admitirán en los buques de la Armada, 
en la proporción y según lo establecido en el reglamen­
to vigente sobre dotaciones, á los jóvenes de 12 á 15 
años que por medio de sus padres ó tutores lo soliciten 
y tengan la robustez necesaria para la vida de mar, pu-
diendo.'desembarcarse del mismo modo antes de cumplir 
los 19 años de su edad. A los que se distingan por su 
aptitud y buena conducta se les permitirá matricularse 
al cumplir la de 16, y comenzardesde luego su servicio 
con plaza de marinero de segunda clase, optando cu lo 
sucesivo á los ascensos que merezcan; pero entendién­
dose que si prefieren desembarcarse sin extinguir su 
campaña, quedarán sujetosála suerte de los demás ma­
triculados para volver á servir por su turno, y sin dere­
cho á un solo dia de abono. 

Art. 18. Quedan derogadas todas las disposiciones 
vigentes en cuanto se opongan al presente, del cual se 
dará cuenta á las Cortes en su próxima reunión. 

Dado en Palacio á veintisiete de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y siete.—Está rubricado de la Real 
mano.—El ministro de Marina, Martin Belda. 

C A U S A S Q O E H A N I M P E D I D O 

el pronto desarrollo de la Armada. 

111. 

El movimienlo de nucslros arsenales ha sido] al-
lamonlc benericioso para el país, y la población de 
sus inmediaciones tuvo considerable aumento du­
rante las épocas á que nos hemos referido cnjjlos 
artículos anteriores. 

Cambióse en abundancia y bicneslar la antigua 
miseria de aquellos habitantes: multitud de indus­
trias nuevas nacieron bajo la seguridad do la celo-
cacion de sus productos; las fábricas particulares, 
convenientemente protegidas, dieron ocupación á 
muchos brazos, y dejamos de pagar tributo al ex­
tranjero en la elaboi-aciou de no pocos géneros, 
materiales y pertrechos, que refluyeron en ventaja 
del trálico, del comercio y de la navegación na­
cional. 

El ai'io do 18G0, independientemente de la es­
cuadra devela y do vapor de ruedas, contábamos 
ya, armados ó en construcción, 36 buques de hé­
lice, de ellos 9 fragatas; creciendo basta 100 bu­
ques de vapor, de los que 73 oran de hélice 
en 1864. 

La importancia de este número so bace más pa­
tente por el resumen comparativo del estado de las 
fuerzas navales en 1828 fon el ya citado de 64, 
que fué el de mayor movimiento de los arsenales. 
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1828. 1864. 

Buques 42 230 
Marinería embarcada en ellos. . . . 3.000 '12.000 
Tropa id » 1.000 
Maestranza en los arsenales 500 11.290 
Importe de los presupuestos en mi­

llones de reales 48 140 

PF.riSONAL. 

Tenientes generales o 11 
Jefes de escuadra.. . . • 8 13 
Brigadieres II 17 
Capitanes de navio 18 ífi 
Capitanes de fragata 30 80 
Tenientes de navio 110 197 

No habia ni hay ni!imero fijo de alféreces de na­
vio, porque depende del de guardias marinas, que 
se examinan cumplidos los cinco años do em­
barco. 

Se ve, pues, que en un plazo relativamenlc cor­
lo, la marina correspondió á las esperanzas del país, 
levantando segunda vez sus fuerzas á la allura, ya 
que no á la importancia de las escuadras de otras 
naciones. 

La cantidad que le fué asignada en el presupues­
to extraordinario para fomento de buques y arse­
nales contribuyó á este resultado, que debía ser 
más lisonjero algunos ai'ios después, á no haberse 
opuesto á la progresiva marcha de las construccio­
nes un nuevo y más radical obstáculo que los ante­
riores. 

La sagacidad y la iniciativa do un hombre pro­
dujeron la adopción de blindajes ó corazas, con que 
se pretende hacer invulnerables los costados de los 
buques. El que está protegido de este modo puede 
destruir con impunidad á los de madera, forzar los 
puertos y aun batir las fortalezas que previamente 
se consideraron inexpugnables... ¿qué puede opo­
nerse á estas moles destructoras, si no es otras mo­
les semejantes? 

lié aquí por qué se lanzaron con febril actividad 
á su construcción lodos los Estados que estiman su 
preponderancia marilima: un solo buque, imper­
fectamente blindado por los confederados de los 
Estados-Unidos, habia venido al encuenlro de la 
escuadra toda do sus enemigos en Jlampson Rooas, 
y la habia deshecho en pocos instantes.¿De ([ué po­
dían servir ya esos magníficos buques con tanto es­
mero construidos? 

¡Y cuántos problemas do inmensa dificultad hubo 
que resolver para seguir la corriente de la opinión, 

dividida entre las personas de la facultad! Por un 
momento llegó á creerse que los buques blindados 
no pasarían de ser una bella teoría, aplicable cuan­
do más á baterías flotantes para defensa de los 
puertos y las costas: la ilusión duró poco: los bu­
ques blindados pueden navegar, sostener largas 
campailas, resistir mares tempestuosos. A España 
ha tocado la gloria do demostrarlo de la manera más 
concluyento, haciendo dar la vuelta al globo á uno 
de los suyos. 

Pero este resultado, necesario es repetirlo, ha 
anulado de nuevo los sacrificios anteriores. Nuestra 
Armada, menos desgraciada que otras por ser más 
exigua, habrá de seguir la suerte general; y si no 
presencia el triste espectáculo de la inglesa, que 
hace leña de cientos de navios, y convierte en hos­
pitales los de tres puentes, que apenas cuentan 
cuatro años de vida, no por ello habrá de lamen-
lar menos la esterilidad de sus repelidos esfuerzos. 

líasla ahora solo los vasos han sido objeto de 
esta breve reseña; réstanos que considerar todavía 
la influoncia que sus modificaciones ejercieron en 
el armamento, lo cual reservamos para el cuarto 
do nuestros arliculos. 

C. F. 

V A H A D A D E L V A P O R G A N G E . 

El vapor Gangc, de las mensajerías imperiales, salió 
de Marsella con dirección á Oran, y no obstante sus 
desesperados esfuerzos por bacer frente á un furioso 
buracan que le alcanzó en la travesía, no pudo impedir 
la terrible desgracia de vararen el ba.¡o Caballo, situado 
al Norte del canal de entrada eu el puerto do Denia. 

Couducia en el vapor 000 individuos de tropa y casi 
otros tantos pasajeros, entre ellos gran número de se­
ñoras y niños. 

Si por desgracia hubiese arreciado la mar, el buque 
se babria convertido en astillas á los pocos instantes, y 
aun boy estarían saliendo cadáveres á la playa, porque 
el sitio de la varada dista más de una milla del canal, y 
hubiera sido completamente imposible socorrer á los 
náufragos. Por fortuna el mar no aumentó todo lo que 
debía esperarse, y á pesar de su embravecimiento per­
mitió que, sobre lamarcba, se llevaran á efecto las 
acertadas y enérgicas medidas que sin vacilar dictó el 
digno ayudante del distrito, Sr. D. Alonso Salguero, 
bizarro y entendido oficial, que desde el primer mo­
mento se resolvió á lucliar heroicamente con el peli­
gro, haciéndose acreedor, como otras veces, con especiali­
dad en el horrible Icmporntde Marzo último, á lodo género 
de recompensas. A pesar de la opinión general de la 
multitud que inundaba el muelle, de que era temerario 
ir ú bordo del Gangf,, el Sr. Salguero, con un arrojo y 



una serenidad á toda prueba, salió al mar en un bote 
convenienlcmente tripulado, dejando la orden en tier­
ra de que si llegaba á bordo ó izaba una bandera al tope 
del palo mayor, fuesen al instante al buque embarran­
cado cuantos faluchos y lanchas había listos en la pla­
ya, para hacerse á la mar en cuanto divisasen la señal 
convenida. Una hora después llegaba al vapor francés 
aquella celosa autoridad con grave riesgo de su vida, 
presentándose á su vista uno de esos conmovedores 
cuadros que hacen latir de angustia y de alegría el ge­
neroso corazón de los que no vacilan ante ningún obs­
táculo, con tal de ser útiles á sus semejantes. Un tropel 
de más do '1.000 personas, transidas de" frío y llenas do 
abatimiento y de tribulación, recibió al Sr. Salguero 
con un alborozo que no intentaremos describir, pero 
que fácilmente se concibo al considerar que en él veian 
la única esperanza do salvación que les restaba. Ape­
nas llegó á bordo lo suplicaron que los condujese á 
tierra antes do que arreciase la mar, porque si oslo lle­
gaba á suceder no les quedaba medio alguno de evitar 
la muerte. Kl dolor de tan angustiosa escena se aumen­
taba con las lágrimas de las señoras y los sollozos de los 
niños, á quienes no había manera de consolar ni con­
tener. 

Los instantes, sin embargo, eran preciosos, y man­
dada i/ar la señal convenida, largaron sus amarras to­
dos los faluchos preparados, y A pesar del viento y de 
la mar, algún tiempo después atracaban á los costados 
del buque más de üO ó 60 embarcaciones, destinadas á 
llevar á tierra á los infelices pasajeros. Cuatro horas 
duró esta penosa y arriesgada operación , pues habien­
do principiado alas nueve de la mañana, no terminó 
hasta la una de la tarde, rivalizando durante olla, en 
actividad y valor, todos los marineros que la ejecutaron. 
Varias veces se vio á las embarcaciones, cargadas do 
gente, fondear en medio de la mar por no poder resis­
tir el empuje de las ráfagas ahuracanadas que las ar­
rastraban hacia fuera; así es que muchas lanchas ne­
cesitaron más de tres horas para llegar desde el yapor 
al muelle. 

El Sr. D. ,Iuan Vignan es muy digno de especial men­
ción, porque, despreciando también todo peligro, fué á 
bordo desde los primeros momentos, por encargo del 
señor vice-cónsul francés, y prestó grande auxilio en 
aquellas supremas circunstancias; pues hizo compren­
der al capilan del buque la necesidad de ejecutar rápi­
damente las medidas que adoptase el Sr. Salguero, y 
contribuyó de este modo al buen orden, indispensable 
para evitar desgracias en el desembarco, operación en 
estremo peligrosa y difícil por la confusión y la premu­
ra do los pasajeros, y por el terrible embate de las olas 
que amenazaba estrellar los faluchos contra los costa­
dos del vapor. 

La conducta del señor vice-cónsul francés, D. José Vig­
nan, fué digna también de todo elogio. Como esta clase 
de desgraciados accidentes exigen tantas y tan variadas 
atenciones, se vio obligado á quedarse en tierra para 
atenderá urgencias de otro orden. Confiado el socorro 
marítimo del buque á la inteligencia de la autoridad de 
marina, cuyoauxilio impetródesdo un principio, so puso 
de acuerdo con la local para ocurrirá las necesidades de 
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alojamiento y manutención de los náufragos; y adoptadas 
estas primeras é indispensables medidas, fué á recibirles 
en el muelle, donde á medida que saltaban en tierra les 
ofrccia su protección y ayuda con la esquisita amabili­
dad que es propia de sus hidalgos sentimientos. Aten­
día á todos con solicitud, consolaba á las señoras, aca­
riciaba á los niños, animaba á la tropa y procuraba, en 
fin, alojamiento para todos, multiplicándose basta lo 
increíble de encontrarse con oportunidad en todas 
partes. 

El Sr. D. Alejandro Morales, alcalde constitucional de 
la ciudad, ofreció espontáneamente todos los recursos 
del municipio al apercibirse de aciuella desgracia, y 
pusoá disposición de la autoridad de marina y del více-
consulado francés los elementos que necesitaron para 
cumplir con sus respectivas misiones. Supo conservar 
el buen orden del vecindario, dispuso el racionamiento 
de las tropas en los dos diasque permanecieron en De-
nía, y contribuyó sin descanso, en lo que de su juris­
dicción dependía, á aliviar la suerte deaquellos desgra­
ciados. 

El señor cura párroco, D. Gaspar Tamarít, ilustrado 
sacerdote, que ha permanecido largos años en el ex­
tranjero, especialmente en Francia, corrió también des­
de los primeros momentos á prestar toda clase de con­
suelos á los infelices navegantes, que acababan de sal­
varse de una muerte que creyeron segura, y que habría 
sido sin duda inevitable si hubiese aumentado el tem­
poral. El influjo de su simpática palabra fué tan eficaz, 
que algunos pasajeros, entre ellos no pocos soldados, 
se acercaron visiblemente contritos al tribunal de la 
penitencia. 

Por último, todo el vecindario rivalizó en caballero­
sidad y filantropía. La mayor parte de las personas 
visibles de la población se acercó á la ayudantía de 
marina y al vice-consulado francés, solicitando el ho­
nor de hospedar á los náufragos, y, en una palabra, 
puede asegurarse que se los disputaba la población en­
tera. Y en verdad que todo esto se necesitaba para al­
bergar á tanto desgraciado, y aun así, el Sr. S&lguero 
tuvo en su casa nueve, porque no cabían más, y el se­
ñor Vignan once, porque tampoco podía alojar cómo­
damente mayor número. 

El resultado de tan generoso proceder y de una hos­
pitalidad tan galante, fué que aquellos infelices pasaje­
ro^, cuando llegó el momento de partir, no sabiendo 
cómo espresar su profundo |reconocimícnto, prorum-
pieron con toda la efusión de sus almas en gritos de 
¡Viva España! [Viva España! y confesaron ingenua­
mente que hasta entonces no habían tenido idea exac­
ta, ni aun aproximada, de lo que es esta magnánima 
nación, cuyo recuerdo llevan impreso para siempre en 
sus corazones; y en prueba de ello le rogaron al Sr. Sal­
guero que hiciese público, por medio do la prensa, el 
agradecimiento que le profesaban y la eterna gratitud 
que guardarían hacia este vecindario, por los benefi­
cios que les prodigó en aquellas horas de amargura. 

El Sr. Salguero, por su habitual modestia, no ha cum­
plido ese encargo; pero yo, al saber que cuento con las 
columnas de LA MAUINA ESPAÑOLA, me apresuro á satis­
facer los justos deseos de aquellos pasajeros, porque 
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son honrosos, no solo para el vecindario y autoridades 
de Denla, sino para esta nación tan calumniada como 
digna de mejor fortuna. 

T. S. 

Hemos examinado uno de los cuatro sables de honor 
encargados al Sr. Moratilla por la diputación provincial 
de Murcia para ofrecerlos á los hijos de aquella provin­
cia que han hecho la gloriosa campaña del Pacífico, 
D. Manuel Vial, teniente de navio, comandante de in­
fantería de la fragata Berenguela; D. Fernando Oliva, 
médico mayor de la escuadra, embarcado en la Numan-
cia; D. Félix Arroyo, oficial primero del cuerpo admi­
nistrativo, de la Vencedora, y D. Francisco Serón, oficial 
segundo del Marqués de la Victoria, como una muestra 
del aprecio en que son tenidos sus servicios. Las hojas 
de estos sables, expresamente construidas en la fábrica 
nacional de Toledo, presentan por un lado las armas 
de España y los atributos del Cuerpo de la Armada, y 
por el otro las armas de la provincia y la dedicatoria 
personal. El puño, guarnición y vaina, son de forma 
reglamentaria, pero cincelados á mano, según un dibu­
jo de buen gusto, que repite las armas de Murcia. Por 
último, una caja de caoba con cantoneras doradas á 
fuego y forro interior de terciopelo azul, contiene el 
obsequio de la diputación, que la marina toda agradece. 

El señor brigadier Valcárcel, comandante que fué de 
la fragata Resolución, é hijo también de aquella provin­
cia, h^ sido el comisionado para dirigir la construcción 
de los sables. Anteriormente ha recibido con igual mo­
tivo y de la propia procedencia las insignias do su em­
pleo, esto es, el fajín de brigadier, primorosamente 
bordado, y un bastón de mando, de marfil, con puño y 
contera cincelados. La Junta do comercio de Cartagena 
ofreció á este jefe una corona de oro, alhaja de no me­
nos precio. 

Como las comunicaciones con que le fueron remiti­
dos tan preciosos regalos no solo son honrosas para el 
Sr. Valcárcel, sino que lo son también para toda la Ar­
mada, las copiamos á continuación, reservándonos para 
otro día publicarla que le dirigió el ayuntamiento de 
Muía felicitándole por su feliz arribo: 

iiDiputación provincial de Murria.—En sesión celebra­
da por esta corporación en %i do Junio, entre otros 
particulares, acordó el siguiente: Que A D. Carlos Val-
cárcel, natural de la villa de Muía, en esta provincia, 
capitán de navio, comandante de la fragata RESOLUCIÓN, 
ascendido á brigadiar en el combate del Callao, se le 
re^'alen los distintivos de su nuevo cargo, consistentes 
encuna faja y un bastón. Y noticiosa la diputación del 
arribo al puerto de Cartagena del buque de su digno 
mando, con objeto de llevar á cumplido efecto el acuer­
do inserto y de felicitar á V. S. en nombre de la misma, 
ha nombrado para este fin una comisión de su seno, 
compuesta de los Sres. D. Jaime Bosch, D. José Valcár­
cel, D. José María Llamas y D. Ezcquicl López Fernan­
dez, para que, pasando á esa referida plaza, se sirva 
entregar á V. S. á bordo del mencionado buque los dis­
tintivos de que queda hecho mérito, y le exprese lo 
satisfactorios que han sido para toda la provincia los 
hechos que tuvieron lugar en el combate del Callao, y 
en los cuales tanta parte le cabe de las glorias adquiri­
das en él. Lo que participo á V. S., cumpliendo con el 

acuerdo de la citada corporación, para su conocimiento 
y satisfacción. Dios, etc.—1.° de Enero de 4 867.—El go­
bernador presidente José J. Mandramany.—P. A. D. L. D., 
Andrés Brugarolas, secretario.» 

«El comercio de Cartagena, que ha contemplado con 
el más vivo interés todas las vicisitudes por que ha pa­
sado la escuadra española en el Pacífico, sin sabor qué 
admirar más en sus componentes, si la bravura en los 
combales, la pericia en las maniobras, ó los sufrimien­
tos en las penalidades y privaciones do tan difícil espe-
dicíon, quisiera significar á todos y á cada cual de sus 
jefes, oficiales y tripulantes, su admiración y aprecio 
por la gloria que han alcanzado y proporcionado á la 
patria. No siéndole posible cumplir este deseo, tiene, 
sin embargo, la grata satisfacción de que de los buques 
que tan alto han sostenido el honor del pabellón de Cas­
tilla en aquellos remolos climas, el primero que arriba 
á este puerto sea la fragata RUSOI.UCIÜ.N, uno do los que 
más se han distinguido en tan ruda como gloriosa cam­
paña, y mandado además por un digno jefe, á quien 
bien puede llamarse casi cartagenero. Esto hace que el 
comercio deba considerar :i V. S. en esta ocasión como 
el genuino representante de todos aquellos bizarros 
marinos, y en tal concepto, seatreveá presentarle la ad­
junta sencilla ofrenda. Dígnese Vd. aceptarla á nombre 
de lodos sus dignos compañeros de sufrimientos y ric-
torias, conservándola como un recuerdo de ellos y del 
cariñoso afecto del comercio de Cartagena, por encargo 
del cual tienen el honor de saludarle con la más alta 
consideración los componentes de esta Junta.» 

En el consulado de España en Ilaraburgo se han 
presentado tres marineros españoles, llamados José An­
tonio Blanco, Juan Carsille y Bautista Casanova, de las 
respectivas matrículas de Gijon, Algcciras y Mataré, 
cuyas declaraciones dan á conocer un lamentable si­
niestro. Pertenecían al bergantin-goleta Iliginia, de la 
matrícula de Bilbao, su capitán D. Pablo de Salcidua, 
que naufragó el 29 de Setiembre en los bancos de are­
na de Tillen, á unas cuatro millas del faro de Neuwerk, 
con tan desgraciada suerte, que después de haberse 
salvado toda la tripulación y una parte del cargamen­
to, asistidos del torrero y su familia, temiendo quedar­
se sin víveres, y con el objeto también do acudir á la 
autoridad, resolvió el capitán enviaren carrosa Cuxha-
ven al piloto y la tripulación, guiados por el mismo tor­
rero y otros dos alemanes, los cuales se equivocaron 
en la hora de la marea, y á medio camino, subiendo 
aquella, pagaron el error con sus vidas, ocasionando 
también la muerte del piloto y cuatro marineros más, 
salvándose únicamente los tres al principio citados, 
por ser excelentes nadadores y por el arrojo con que 
acudió en su auxilio un pescador, que con riesgo de su 
vida consiguió echarles la red y envolverlos en ella, ya 
exhaustos de fuerzas, abrigándolos en su embarcación 
y conduciéndolos con el mayor cuidado á Neuhans. 
Johan Steffcns de Brobergen es el nombre, que damos 
á conocer con sumo gusto, del patrón, cuyo humaníla-
río proceder lo hace acreedor al reconocimiento del 
gobierno. 
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Casi todos los periódicos se han ocupado estos días 
do una exposición que los navieros de Barcelona han 
elevado al señor ministro de Hacienda, suplicando la 
derogación de una real orden expedida no hace mucho 
tiempo, y que los exponentes consideran perjudicial á 
los intereses marítimos del país. 

El solo anuncio de que esa exposición existia ha bas­
tado para que se ataque á la marina mercante, se la lla­
me egoísta y se diga que vale más ver inundados nues­
tros puertos de barcos extranjeros, que proteger una 
marina que solo sirve do remora al desarrollo do la ri­
queza pi'iblica. 

Comprendemos que esto último no se ha meditado 
mucho al escribirlo, y casi creemos que no lo siente 
así el periódico que Jo dijo, porque á la verdad, sería 
muy triste (|ue liubicse en España quien abrigara tales 
sentimicnlos. 

Nosotros no conocemos la cuestión, ni sabemos otra 
cosa de olla que lo publicado en los periódicos á quienes 
aludimos; pero así y lodo tenemos tal fé en que ha de 
ser justa la reclamación de los navieros, que si alguno 
de los interesados quiere utilizar nuestras columnas pa­
ra que este asunto se esclarezca y quedo cada cual en 
el sitio que le corresponda, tendremos en ello una ver­
dadera complacencia. 

Esto no quiere decir que renunciemos á tratar esa 
cuestión por nosotros mismos, cuando tengamos sufi­
cientes datos y lo conceptuemos oportuno. 

EXCMO, SR. D. JOSÉ MURÍA DS QUESAüA Y BARDALOi i 
TENIENTE GENERAL DE LA ARMADA. 

(Gontiiujacioil.) 

El taller do sierra, tarabicn de nueva construcción, em­
pezó á funcionar con mecanismos modernos verticales y 
circulares, y otros do cepillar, cuadrear maderas y hacer 
molduras. En el do herrería so cimentaron tres naves 
adelantando las otras. El antiguo acueducto fué susti­
tuido con tubería do hierro enterrada desde la casa de 
bombas que so hizo en la población de San Carlos, basta 
la Avanzadilla: so tendió á través del caño principal 
otro tubo de guta-porcha, que unia los de hierro de una 
y otra banda, y montado un depósito sobre la azotea de 
la puerta de lierra, so consiguió la conducción del agua 
por todo el arsenal, con abundancia y regularidad. Una 
línea de ferro-carril montada desde el muelle de San 
Fernando Insta la factoría de máquinas, ofreció la 
misma facilidad para el embarco, desembarco y alma­
cenaje de efectos ó materiales do toda especie, y prin­
cipalmente (lo los de mucho poso y volumen, como son 
las piezas de máquina, calderas, etc. 

Algunas de estas obras se han perfeccionado ó con­
cluido más adelante y á medida que los recursos lo han 
permitido; poro la iniciativa corresponde al general 
Quesada, que supo vencer los obstáculos que se oponían 
á su realización. 

luciéronse también en el tiempo de su mando del 

arsenal obras de reparación en algunos buques de la 
escuadra holandesa que arribó á la bahía de Cádiz, 
obras de que quedó muy satisfecho el almirante, no 
menos que de las atenciones de que fué objeto en el es­
tablecimiento, y á lasque correspondió noticiándolas á 
su gobierno. El rey de los Paises-Bajos, como recuerdo 
de estas atenciones, condecoró al general Quesada con 
la encomienda de la orden real de la Corona de encina. 

Cuando S. M. llamóá D. Francisco Isturízpara confiar­
le el encargo de formar gabinete que reemplazara al di­
misionario de Arraero-Mon, se designó para la car­
tera do Marina al general Quesada, que juró su cargo 
el 29 de Enero de 48S8. Considerábase aquel ministerio 
como de transición, y en este concepto fué objeto de la 
tolerancia de los partidos: pero no tardó en hallarse en 
declarado rompimiento con la mayoría del Congreso, 
que hubo de disolver con objeto de obtener tregua. 

Partió la real familia para inaugurar el ferro-carril del 
Mediterráneo, y esta oportunidad que la 'levaba á un 
puerto, fué acogida por el ministro do Marina para pro­
poner á SS. MM. una cscursion al inmediato de Valen­
cia en los buques que de antemano había mandado 
reunir, no solo como espectáculo digno de los reyes y 
como acatamiento queá sus augustas personas debía el 
Cuerpo de la Armada, sino también, y principalmente, 
como medio de d a r á conocerla importancia de este 
ramo indispensable para la independencia de la nación 
y con el ñn do despertar hacia él la aíicion que no pue­
de existir en los que residen en capital tan lejana de la 
costa. 

Los l)uques reunidos en Alicanlo bajo el mando del 
capílan general del deparlamento de Cartagena, fue­
ron: el navio Francisco de Asis, las fragatas Petronila, 
Perla ó Isabel ff, y los vapores Isabel la Católica, Pizar­
ra, LepMito, Santa Isabel, Castilla, Liniers y Piles, á que 
galanlemente se agregaron la fragata íranccsa Impelne-
sc y el vapor inglés Cortou. SS. MM. visitaron los espa­
ñoles, quedando muy satisfechas del estado de su or­
ganización y de las espllcaciones del ministro, que vio 
cumplidos sus propósitos y deseos en la coinplacencia 
déla reina, claramente manifestada en el siguiente real 
decreto que rubricó en la mar duranic la travesía á 
Valencia: 

«Vengo en notnbrar guardia marinado primera clase 
do la Armada á,ml augusto y muy amado hijo D. Alfon­
so, príncipe de Asturias.—Dado en la mar á bordo del 
navio Francisco ile Asis á veintiocho de Mayo de mil 
ochocientos cincuenta y ocho.—Está rubricado do la 
real mano.—El ministro do Marina, José María Que­
sada.» 

Expresa aun mejor la impresión que en el ánimo 
de S. M. produjo este corto viaje la real orden siguien­
te, espedida á su terminación: 

«MiNisTEnio DE MAHINA.—Excmo. señor: Con la mayor 
solicitud me ha ordenado la Reina (Q. D. G.) manifes'tar 
á V. E. lo complacida que se halla por el brillanle es­
tado de los buques, que bajo sus órdenes la han tras-
liortado con su real familia desde la rada de Alicante á 
la de Valencia. 

»Ya S. M. se sirvió expresar verbalmente á V. E. el 
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agrado con quo visitó oii el primer punto el navio 
Francisco de Asís, la fragata Pelronila y el vapor Isabel la 
Católica, y durante su viaje manifestó también repeti­
das veces la satisfacción que esperimentaha al conocer 
por si misma la disciplina, orden y policía de los bu­
ques de la Armada, y la adhesión que los jefes, oficiales, 
tropa y marinería demostraban á su real persona; ba-
ciendo presente ai mismo tiempo su resuelto propósito 
de continuar dando impulso y fomento á la marina, 
como uno de ios ramos más importantes y necesarios al 
esplendor de su Corona y al desarrollo do la riqueza 
pública, indicando entre otros deseos el muy vehemen­
te de que desde luego so pusiera la quilla de un navio 
de hélice de grandes dimensiones que llevara el augus­
to nombre de Principe de Asturias, en recuerdo de la 
primer navegación que ha hecho su querido hijo. Pero 
no contenta S. M. con estas muestras inequívocas de su 
real aprecio, lia querido ademcás dejar consignada con 
un hecho notable la distinción que profesa al Cuerpo 
de la Armada, concediendo á favor del príncipe Alfonso 
la gracia de guardia marina por medio de un decreto 
autógrafo fechado abordo de\ navio Francisco de Asise\ 28 
de Mayo, dia en que precisamente cumplió seis meses 
de edad su muy amado hijo; y últimamente quiso Su 
Majestad visitar de nuevo en Valencia los buques todos 
de la división naval puesta al digno cargo de V. E., y al 
recibir también en ellos los últimos homenajes de res­
peto y cariño hiicia su real persona, la de su augusto 
esposo y familia, vuelve á ordenarme que dé á V. lí. las 
más encarecidas gracias en su real nombre, por el 
acierto con quo ha desempeñado la importante comi­
sión que se dignó conüar á su ya reconocido celo, gra­
cias que quiere se trasmitan á los comandantes y oíi-
ciales de los buques por su distinguido comportamien­
to, siendo al mismo tiempo su real voluntad se circule 
en la Armada esta real orden para conoclraionto y sa­
tisfacción do todos los individuos que la componen. 
Todo lo que digo á V. E. de orden de S. M. para los 
propios fines. Dios, etc.—Valencia .3 de .Junio fie 1858. 
—Quesada.—Señor capitán general del deparlamento 
de Cartagena.» 

Al regreso de la corte (;) de .lunio) la crisis que iba 
atravesando el ministerio llegó á su término por dua­
lismo en las opiniones de sus miembros. El general 
Quesada, cuyo talento y conocimientos generales hablan 
granjeado gran poso á la suya, unido con el ministro 
déla Gobernación, Posada Herrera, disentía de sus de­
más colegas respecto á la disolución del Congreso y re­
visión de las listas electorales, medidas que juzgaba ne­
cesarias. El ministerio entero presentó su dimisión, su-
cediéndole otro presidido por el conde de Lucena, eu 
quo entraron de nuevo Quesada y Posada Herrera, re­
velando su nombramiento la aprobaciQji de S. M. á la 
política iniciada por ambos. Fué decretada, pues, la rec­
tificación de las listas, y quedó aplazada por algún 
tiempo la disolución de las Cortes, porque complacida 
S. M. con su espedicion á Valencia, proyectó otra á As­
turias y Galicia, que llevó á cabo saliendo de Madrid el 
21 do .Julio, acompañada del presidente del Consejo y 
del ministro de Marina. 

Este había mandado disponer en Gijon un elegantí­
simo baño y que en la rada esperasen algunos buques 
de la Armada las órdenes de S. M., y no fué obstáculo 
la gruesa mar del golfo de Vizcaya para quedos honrase 
con su visita é hiciese algunas escursiones por las in­
mediaciones. La Corte visitó también el arsenal del Fer­
rol, donde se hallaban reunidos todos los buques de 
guerra no empleados en comisiones, y donde la Reina 

fué objeto de la más completa ovación. Si hubiéramos 
de enumerar todas las demostraciones de afecto y leal­
tad con que fué recibida y obsequiada, traspasaríamos 
los límites de este escrito, y así habremos de ceñirnos 
á señalar los hechos más principales con relación á la 
marina, naturalmente dispuestos y dirigidos por el mi­
nistro. 

Se botaron al agua en presencia de SS. MM. las gole­
tas Narvacz y Diana (después Rosalía); se puso la quilla 
á una fragata que la Reina nombró Lealtad, y se efectuó 
un simulacro naval de gran efecto. S. M. revistó todos 
los buques do la escuadra, deteniéndose en el navio 
Francisco de Asís para presenciar las maniobras. Aceptó 
un almuerzo y comida que en dos días consecutivos le 
ofreció en este buque la oficialidad, y bajó hasta los pa­
ñoles ó departamentos inferiores, donde se consignó 
este recuerdo en letras de bronce bajo una corona del 
mismo metal. 

La fragata Petronila fué designada para trasportar á 
la Coruña á la real familia, que se .despidió conmovida 
do los marinos, dejándoles como testimonio de su apre­
cio los siguientes documentos: 

«MINISTERIO DE MARINA.—Excmo. señor: Deseando la 
Reina nuestra señora (Q. D. G.) perpetuar la memoria 
de su i)r¡mcra revisla á los buques de la escuadra surta 
en la rada de Alicante, en el mes de Mayo de este año, 
así como su travesía á la de Valencia á bordo del navio 
Francisco de Asís, en convoy con la misma, y que­
riendo dar una prueba particular de su real aprecio á 
la marina, por el órdoii, disciplina y policía que obser­
vó tanto en los buques como en las dotaciones de los 
mismos, se ha dignado conceder respectivamente me­
dallas de oro con brillantes, de oro, de plata y de cobre 
á los jefes, oficiales de guerra, mayores y guardias ma­
rinas, á los de sueldo fijo y temporal y á los individuos 
de tropa y marinería que com|)onian las dotaciones de 
a(|uella fuerza naval, cosleándolas de los fondos del 
real palrimonío. Esta muestra de distinción y de afecto 
que la Reina dispensa á la marina en general, demues­
tra bien ostensiblemente su constante deseo de recom­
pensar el buen eomporlamíento do las clases por su es­
mero, constancia y amor al servicio, y patentiza tam­
bién lo inclinado ((uc está siempre su real ánimo á 
dulcificar, en lo posible, las penalidades y privaciones de 
los (jUerpos y clases que, por su especial instituto están 
destinados á ocuparse, constantemente en la noble, aun­
que siempre azarosa carrera marítima. Estas aprecia­
ciones en extremo justas, como todas las que emanan 
de un monarca, deben servir no solo do eterno orgu­
llo, sino larobicn de estímulo á cuantos se emplean en 
la marina, y aunque es muy reconocido el celo y leal­
tad con que todos se conducen en sus cometidos, de 
cuyas circunstancias está íntimamente convencida Su 
Majestad, tales dislinciones exigen, á ser posible, el re­
doblar más y más los esfuerzos de unos y la coopera­
ción y unión de todos, para lograr con mayor brevedad 
y acierto el fomento sólido de la Armada. I)e real orden 
lo digo á V. E. para su noticia y circulación en el de­
partamento do su mando. Dios, ect.—Ferrol 4 de Se­
tiembre (le 1858.—Quesada.—Señor capitán general del 
departamento de. . . 

(Se conLinu.irá.) 

Editor responsable, D. RICARDO CABALLERO. 

MADRID.—1867. 

IMPRENTA DE R. LABAJOS , CALLE DE LA CABEZA, NÚM. 27. 
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SECCIÓN DE NOTICIAS, 

Reioluoionea adoptadaa por el ministerio de Marina, 

DIRECCIÓN DE ADMINISTRACIÓN Y CONTABILIDAD. 

En 22. 

En 26. 

En id. 

En id. 

Reponiendo en la maestría de la fragata ñe-
solucion á D. José García Boedo. 
Concede licencia por cuatro meses al sub-
comisario sin antigüedad, D. Gerónimo Man­
chón y Sánchez. 
Adjudicando el suministro de 2.000 cuader­
nos de bitácora á D.Manuel Pardo y Sánchez, 
vecino de esla corle, que se comprometió á 
verificarlo con la rebaja de un 8 por 100. 
Id. el de medicinas y envases que se necesi­
ten en el departamento de Cádiz, durante 
dos años, á D. .losé Santiago y Moreno, con 
la rebaja de 'M '/s por 100. 

DIRECCIÓN DEL PERSONAL. 

En 2S. Concede licencia por un mes para Cádiz a 
alférez de navio D. Ramón Jossi. 

En id. id. gracia do aspirantes á guardia marina á 
D. Luis Mingo y D. Emilio Blanco. 

En 27. Dispone ceso el capitán de fragata D. Manuel 
lloldan en cl cargo de vocal de la junta do 
fortificación de Tarifa, por haberse dispuesto 
su disolución. 

En id. Embarca en la fragata blindada Victoria a\ 
alférez de navio D. Bernardo Tacón. 

En 22. 

En 28. 

DIRECCIÓN DE MATRICULAS. 

Concediendo autorización á D. Miguel Esleía 
y Calafat, para eslablccer un banco artificial 
de ostras, por termino de üO años, en Cala 
Non Pina, del puerto de Mahon. 
Real decreto organizando las matrículas y el 
servicio en la Armada. 

En el terrible huracán que seesperimenló enSanTho-
mas el 29 del pasado zozobraron las goletas españolas 
Manuela, Alfonso, Altafjracia, Veloz, Formalidad, Tres 
hermanos. Rápida y Union, y el vapor Camagiiey; el Pe-

layo embarrancó y el de guerra Vasvo Nuñez de Balboa 
se defendió sobre la máquina picando los palos. Las 
víctimas son muchas y las averías de consideración. 

Un oficial del Vasco hizo prodigios de valor y estuvo 
próximo á ser víctima de sus caritativos sentimientos. 
Ya daremos detalles de tan tristes acontecimientos. 

ADVERTENCIAS. 

El deseo tic que nuesfro mimei'o anlcrior ilegarii 
á la fiscalia con oporlunidad para poderlo reparlir 
cl domingo, no.s hizo ajuslarlo api-csuradamonlo y 
no.s impitíió conlronlar las enmiendas de las úlli-
raas pruebas: oslo dio lugar á las muchas erratas 
de que estaba plagado, y aunque cuando nos aper­
cibimos de ello quisimos hacer otra tirada, nos fué 
imposible por estar ya deshechas las formas y no te­
ner tiempo para levantarlas de nuevo. 

Nuestros lectores habrán de dispensarnos en gra­
cia siquiera del buen deseo que dio lugar á la pre­
mura; desgraciadamente, y para que todo nos fue­
se contrario, no nos despachó la fiscalía antes de 
las doce de la noche y tuvimos que repartirlo el 
lunes. 

Los señores de provincia á quienes por no haber­
nos devuelto el 1." ni cl 2." niiraero les hemos re­
mitido los demás, inscribiéndolos por lo tanto en 
nuestras listas de suscricion, se servirán remitirnos 
el importe del primer trimestre con toda la breve­
dad que les sea dable, á fin de organizar definitiva­
mente la administración del periódico. 

No ¡so admiten suscriciones por más de un tri­
mestre. 
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